
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RESEÑAS 

Aceptada, pues, la premisa de la 
ci rcularidad cultural, la afirmación 
de que la resistencia de las clases 
subo rd inadas es permanente e histó­
rica ofrece un camino para empren­
der el análisis , caracterizando la cul­
tura popular como "contradictoria, 
inestable, imprecisa y en constante 
cambio". Con esta guía se adentra en 
el objetivo específico de este libro: el 
de seguir los comienzos, el desarrollo 
y el debilitamiento de una cultura 
popular en Barranca constituida tenien­
do como fundamento la implanta­
ción de la explotación capitalista del 
petróleo por parte de la empresa es­
tadounidense Tropical Oil C c.mpany. 

La base de sustentación de su tra­
bajo son veintiuna entrevis tas reali­
zadas a antiguos obreros y emplea­
dos de la empresa, a maestros, comer­
ciantes, periodistas y políticos de la 
ciudad. Previniéndonos de antemano 
sobre sus limitaciones, - pues hay 
cosas que se olvidan, se reprimen o se 
niegan- , la memoria de los prota­
gonistas, seccionada y reordenada 
por Archila, hace desfilar ante nues­
tros ojos la vertiginosa transforma­
ción de la antigua aldea en campa­
mento y, después, en ciudad, dete­
niéndose en la caracterización de la 
familia, casi inexistente en un comien­
zo, la juventud, la mujer y la religión, 
la discriminación racial y, elemento 
de importancia, la leyenda negra 
sobre Barranca y su peso ideológico 
en los esfuerzos de los sectores domi­
nantes de la ciudad por conformar 
una "sociedad". 

Concluye el texto con la definición 
de la cultura popular barranqueña 
como una cultura radical , que no 
socialista, la cual cuestiona elemen­
tos centrales del sistema de domina­
ción imperante en Colombia en esa 
época; sin ser consistentemente anti­
capitalista, cosa que aparece con 
nitidez aun en las entrevistas de los 
militantes del partido comunista, sí 
es antiimperialista, amicentralista y 
con la solidaridad del trabajo como 
su eje, como se observa en la peculia­
ridad que allí revistieron los aconte­
cimientos del 9 de abril de 1948, 
debatiéndose, al mismo tiempo, entre 
el cosmopolitismo derivado del ori­
gen múltiple de sus pobladores y de la 
presencia de la empresa extranjera, y 

el regionalismo provemente de su 
contexto santandereano. 

La nacionalización de la T roco marca 
el comienzo de una "nacionalización" 
de la cultura radical, de un debilita­
miento de la misma y de su paulatina 
integración a las características cultu­
rales más amplias del país. 

Pero la tarea de Archila no termina 
con el libro. Si el objetivo de esta recu­
peración histórica es "dar seguridad al 
pueblo en sus recuerdos", cosa que es 
"de por sí un aporte[ ... ] a las luchas 
de resistencia" de hoy, se hace impera­
tivo un proceso de devo lución de sus 
resultados, planeado a través de talle­
res, seminarios, cartillas, etc. , para así 
hacer real lo que el pueblo expresa 
cuando "liga el pasado remoto con lo 
reciente", tal como lo muestran las 
diversas entrevistas. 

Aquí se encuentra, tal vez, el más 
importante interrogante sobre la 
metodología de la investigación, sobre 
la manera como Archila hizo opera­
tivo aquello de hacer la historia en 
forma compartida con las clases su­
bordinadas. Pues si ello fue así, ¿por 
qué es necesario "devolver" los resul­
tados? Si se obtuvieron en forma 
compartida, ¿por qué ellos no queda­
ron en manos de los protagonistas 
que prestaron su voz al trabajo, sino 
sólo en las de Archila? Desde que 
Orlando Fals Borda lo planteara por 
primera vez como una de las piedras 
angulares de la investigación-acción, 
el problema sigue sin resolver: el 
papel de producir los resultados de la 
investigación sigue siendo exclusivo 
del intelectual investigador. 
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José Yunis y Carlos Nicolás Hernández 
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Esta obra debía llevar por subtítulo 
"Una aproximación biográfica a Raúl 
Eduardo Mahecha", pues es en reali­
dad él su figura centraL Ese escudri­
ñar la vida de este singular dirigente 
del socialismo de los años veinte , 
junto con el increíble acervo de foto­
grafías históricas, constituyen los 
grandes méritos del libro de J osé 
Yunis y Carlos Nicolás Hernández. 
Tanto de la biografía de Mahecha, 
acompañada de pincelazos sobre la 
vida de los obreros con los que él 
trabajó, como de las fotografías, se 
extrae un llamativo cuadro de la vida 
de los luchadores sociales del decenio 
del veinte. Y ya que decimos lucha­
dores, debemos mencionar otro nom­
bre que sale impreso en la mayoría de 
las esquinas de las fotografías: Floro 
Piedrahíta. Se trata de un paisa dedi­
cado a la fotografía en la calurosa 
Barranca de los años veinte, con una 
gran sensibilidad social que le permi­
tió dejar plasmadas para la posteri­
dad escenas de la co.tidianidad obrera, 
así como momentos dramáticos de la 
lucha social en el puerto petrolero. 
Como dicen justamente los autores , 
"Floro Piedrahíta es conciencia con­
ciente [sic] de su oficio de reportero 
gráfico de las luchas obreras moder­
nas y allí reside su gran mérito para la 
Historia de la Fotografía en Colom­
bia" (Pág. 73). En hora buena Yunis 
y Hernández rescatan para el amplio 
público colecciones de fotos que 
reposaban en álbumes personales. 
Luego de una introducción sobre el 
papel de los bastardos - Mahecha 
uno de ellos- en la modernización 
del país, Yunis y Hernández abordan 
una desigual descripción de la Barran­
ca de los años veinte. La crónica se 
acompaña, como ya se ha dicho, con 
asombrosas fotos históricas , con 
breves comentarios de los au tores, y 
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HISTO RIA 

con a rt íc ulos de pre nsa redactados 
po r e l mism o M a hecha. Los auto res 
práct icamente se lim ita n a que las 
fo tos o los esc ritos periodís ticos 
ha b len po r s í mismos. Si n embargo, 
no escapa a Yun i y He rnández la 
impo rtancia de la mult inacional pe­
t ro le ra. el peso de la ac t ividad por­
tua ria e n la vid a d e Barranca y e n la 
c reació n d e una fu e r7 a la bo ral dedi­
cada a esa ac ti vidad . 

C uand o le toca e l turno a las 
luc has pe tro le ras de los años veinte , 
de nuevo la cr ó nica de los autores se 
es truc tura so bre las fo tografías, que 
aqu í so n hue llas de l pas ad o suspen­
d idas e n e l tie mpo por la magia de la 
q uímica . De las pági nas de l libro 
irrumpe n corridas d e to ros, si milares 
a las co rralejas de las s abanas de 
Bolívar; ca lles q ue se van transfor­
mando a medida q ue e l sensi ble fo tó­
g rafo imp ri me nuevas placas; alma­
ce nes co n le tre ros desd ibujados ; ci ne­
mas al aire li b re ; o rg ullosos barcos de 
va po r y noved osos tre nes y mil imá­
ge nes más q ue aún viven en la memo­
ria de los barranq ueños. Po r supuesto 
q ue estas escenas de la vida cotidiana 
se acompa ñan co n placas e n donde 
qued a pl as mad a la vio lencia co n que 
la hegem o nía conse rvado ra respo n­
d ió al esta ll id o de re be ldía de los 
o breros. Co mo e n una lenta pe lícula, 
se ve n o bre ros desfi lando con bande­
ras q ue llevan esta mpad os los tres 
oc hos - 8 ho ras d e tra bajo, 8 de 
es tud io y 8 de descanso - , nutridas 
man ifes tac io nes q ue rod eaban a los 
d irigentes socialis tas de l mo mento , y 
tomas co n poses agres ivas d e los 
o bre ros bland iend o mache tes y viejas 
armas de fuego. 

La na rraci ó n sigue y de l libro bro­
tan para le la mente retratas de otros 
d ir ige nres social is tas , y de nuevo la 
pro tes ta y de nuevo e l piquete de 
po lic ía y e l d esenlace q ue ya conoce­
mos, con la hue lga de e ne ro de l 27. 

Súb ita mente el texto d a un sa lto a 
la zo na bana ne ra hacia e l a ño 28. P o r 
supue to q ue al lí esta ba ya M ahecha 
e n su labor de agi tació n. De la masa­
c re se dice poco, ta l vez. porq ue los 
autores j uzgan q ue ya se h a dich o 
mucho. 

Después, el li bro acompaña a M a he­
cha e n su pe regrinación posterio r a la 
d e rro ta de las ba naneras ( México, 
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C hile, Uruguay, Po rtugal , Francia y 
la U RSS). F ina lmente los auto res 
sintet izan datos biográ ficos de M ahe­
chapara concluir con la cóm ica nota 
aparecida e n la pre nsa el 27 de j ulio 
de 1940 e n la que se daba cue nta de la 
muerte d e l líder socialis ta . 

C o mo se ve por la s inopsis hecha. 
el lib ro de Yunis y Hernández. es una 
desigual c rónica a rti culada alrededor 
de trazos de la vida de M ahecha. P o r 
supuesto que no es una investigación 
fácil la que e llos se propusieron, 
especialmente po r la escasez de fuen­
tes. Pero tal vez una ojead a a lo que 
se vie ne recientemente produciend o 
so bre historia de la clase o brera, 
sobre e l pasad o de los dirigentes 
sociali stas y so bre s ucesos de la lucha 
social e n los años ve inte y treinta, 
hubie ra enr iquecid o más el texto . 
Incluso pe nsam os que lo visual se 
hubie ra podido explo tar más . 

Aunque es materia de controversia 
entre los histo ri ado res el papel que 
cumplen las biogra fí as, e n la his to ­
riografía nac io nal no deja d e se r 
noved oso rescata r las vidas de diri­
gen tes de las clases po pulares. En 
medio de la pro lífica hi s to riografía 
sobre pres ide ntes, arzo bispos y gene­
rales, es o xige nad o r e ncontrar bio­
grafías de M aría C ano y M ahecha, 
po r ejemplo , o a uto biogra fías como 
la de l luchado r an t ioqueño G ilbe rto 
M ejía . N o se trata de c rear nuevos 
hé roes o santos, sino de colocar a 
cada q uien e n e l siti o que ocupó en la 
his to r ia . La invest igación h is tó rica 
debe d ejar de lado e l juego de bue nos 
y mal os, y estudiar a lo s ho mbres y 
muje res co mo realmente fu e ro n en el 
momento e n que vivier o n. 

La biografía , y e n ello la de M ahe­
cha que reseñamos no es exce pción, 
tiene sus puntos críticos: la mitifica­
ción del personaje, la inc lusió n acrí­
tica de testimo nios dud osos, y la pér­
dida de co ntexto p o r segu ir c ro noló­
gicame nte una vida. P o r eje mplo, e l 
lecto r no digie re suficienteme nte e l 
brusco salto q ue dan los auto res de 
Barranca a la z.ona banane ra . La h is­
toria del puerto petro le ro, anunciada 
e n el título , parece desaparecer en 
1927 con e l traslado de M ahecha al 
Magdalena. Y lo mismo sucederá 
con la de la zo na banane ra cuando 
Mahecha inicie su exi lio. 

RESEÑAS 

De todas fo rmas, los límites de una 
biografía no son insalvables, como 
Yunis y Hernández lo demuestran en 
este libro. A pesar de los puntos c rí t i­
cos, la in vestigac ió n po r e llos ade lan­
tada debe se r es t imulada, pues nos 
trae nuevas voces y nuevas imágenes 
de un pasado siempre inagotable. De 
esta manera enriquecemos e l cono­
cimiento del pasado, al conside rar no 
sólo a los vencedores sino tambié n a 
los vencidos. No otra cosa se quie re 
decir cuand o los histo riado res, desde 
M arc Bloch hasta nuestros días, pro­
claman que la hi s to ria de be se r 
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Charles Bergquis t, his to riado r esta­
dounidense ya conocid o en C o lo m­
bia por su libro Café y conf/iCio 
( 198 1 ), nos entrega su rec iente tra­
bajo comparativo sobre los movi­
m ientos labo rales en a lgunos países 
latinoamericanos, entre ellos Co-




